
 
 

 

 

 

 

UNA ESTRELLA CAMINA A MI LADO 

 

 

 Extasiado ante aquel extraordinario atardecer en la costa mediterránea, volvió a 

brillar en mi memoria el día en que la conocí. Ese día no faltó nadie: jueces, fiscales, 

procuradores y todos los compañeros acudimos a la manifestación contra la nefasta ley de 

tasas que podría suponer el final de la justicia tal y como la conocíamos. El futuro se 

aventuraba oscuro e incierto, pero mi estrella centelleaba con fuerza ese día. 

Prácticamente todas eran caras muy conocidas, menos una muy particular. Y de repente 

sucedió. Nuestras miradas se cruzaron por primera vez. Se trataba de una mirada joven 

pero perspicaz. Una mirada limpia pero penetrante. Una mirada que hizo temblar los 

cimientos de mi particular código deontológico. En mi corazón el referéndum fue unánime, 

no hubo alegato alguno y la invité a comer. Afortunadamente, su Sentencia fue 

confirmatoria en todo lo por mí alegado e interesado. Jamás volví a obtener una victoria 

semejante, ni falta que me hizo. La Ley de Tasas comenzó a recaudar para unos y 

empobrecer a los otros. Pero si hay algo claro en el mundo jurídico es que no todo es 

blanco o negro: es gris. Todo depende del matiz. Y mientras aquél día es recordado 

tristemente por muchos compañeros como el día de la infamia, desde  aquella mañana 

afortunada, una estrella camina a mi lado y comparte mi camino. 


